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TERCER DOMINGO DE PASCUA – 22 de ABRIL de 2007. 

“CUANDO JESÚS TOMA EXAMEN SÓLO APRUEBAN LOS 
QUE AMAN” 

 

Palabras clave:  
"AMOR – PASTOR – VOCACIÓN"  

OBJETIVO:  
“Reafirmar nuestro amor incondicional a Jesucristo, para que, enviados por Él 
salgamos a misionar y seamos pastores de su rebaño” 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – Plano del barrio (o un mapa del mundo, de la nación o la 
provincia) – imagen de Jesús Resucitado.  

 

ENTRADA 
¶ Saludo a los participantes  
¶ Canto:  
¶ Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
 

Doña Elvira había sido una gran misionera en su parroquia, no había tarea que se le pidiera 
que ella rechazara. Todo el mundo valoraba la entrega sincera que esta mujer, 
esmeradamente, daba todos los días por predicar el Evangelio de Jesucristo. Todo iba bien 
hasta que el Obispo decidió trasladar a su amado Padre Santiago, el anciano párroco de esa 
comunidad. El Obispo tenía razón, había que llevar al Padre al Seminario para que tuviera un 
trabajo más descansado, atendiendo las confesiones y necesidades espirituales de los 
seminaristas. 
Doña Elvira perdía a su director Espiritual, el pueblo donde vivían quedaba lejos de la ciudad a 
donde llevaban al P. Santiago. El nuevo párroco, un sacerdote joven, empezó a cambiar todo. 
Los jóvenes eran los protagonistas y doña Elvira pensaba: “las viejas ya no servimos para 
nada”. Esto la llevó, como a tantas otras personas mayores, a alejarse de la tarea parroquial. 
Iba a Misa, pero nada más. Se dedicó a su casa, a cuidar sus plantas, a visitar sus amigas y a 
ver novelas en televisión. 
Con el tiempo, habrá pasado como un año, una vecina vino a contarle que el P. Santiago 
estaba de visita en el pueblo. Ella se llenó de alegría, iba a reencontrarse con “su” Padre 
Santiago, el Sacerdote que le había enseñado todo lo que sabía, quién por tanto tiempo la 
había confesado, el hombre que le había hecho descubrir todo el amor que Dios tenía hacia 
ella. 
Cuando llegó a la parroquia estaban juntos el P. Santiago con el Párroco... Su sonrisa alegre 
se borró al ver al joven sacerdote. Se sentía echada por él, expulsada de la parroquia. El P. 
Santiago la vio llegar y con una sonrisa la saludó diciéndole: -¡Cómo le va doña Elvira! ¡Tanto 
tiempo sin verla! Doña Elvira respondió cortésmente al saludo del anciano sacerdote. Éste 
continuó hablando: - Justamente estábamos conversando sobre usted, el padre me decía 
cuánto la necesitaba y le hacía falta su trabajo en la parroquia. 
Doña Elvira miró con ojos asombrados la cara del joven Sacerdote, sorprendida por estas 
palabras del P. Santiago. –Si, doña Elvira, nos hace falta que usted trabaje con nosotros, que 
vuelva a echar las redes en el nombre del Señor -le dijo, convencido, el nuevo párroco-. 
Doña Elvira, no podía creer lo que sus oídos escuchaban. Ella había pasado un largo año 
pensando que no la valoraban, que no la tenían en cuenta, y no era así. 
El Párroco, le dijo sonriendo: -Doña Elvira, si bien a mi me gusta trabajar con los jóvenes, no 
por eso desconozco el amor, la dedicación, el esfuerzo, que gente como usted tienen por las 
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cosas de Dios en esta parroquia. Por eso le pido, que se anime a volver y a hacer las cosas 
que tan bien antes hacía. 
Doña Elvira, lo miró con amor de madre, y acercándose a él le dio un beso en la mejilla 
contestándole: -Como usted diga Padre, estoy al servicio de Dios y de la Iglesia. 
 

 
1. ¿Qué pasó en la vida de doña Elvira? ¿Qué cambio hubo en la parroquia? 
2. ¿Qué pasó cuando llegó el nuevo párroco? ¿Qué pensó doña Elvira? 
3. Cuando volvió de visita el P. Santiago ¿Qué le dijo a doña Elvira? ¿Cómo 

reaccionó ella? 
4. ¿Qué le pidió el párroco? ¿Qué le respondió doña Elvira? 
5. ¿Nos ha pasado algo parecido? ¿Cuál fue nuestra conducta y respuesta? 
6. ¿Qué servicio prestamos en nuestra comunidad? Cada uno cuenta su tarea. 
7. ¿Ponemos amor en lo que hacemos? ¿En qué se nota? 
 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
La Misión de Pedro, de pastorear el rebaño del Señor, nace del amor que siente 
por Jesús. Sin amor al Señor no hay misión verdadera. Todo será muy bonito y 
planificado, pero sin amor es pura cáscara.   

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Juan 21, 1-19. 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Qué es lo que está pasando? 
2. ¿Cuántos son los discípulos? ¿Qué estaban haciendo? ¿Lograron lo que 

querían? 
3. ¿Qué pregunta Jesús? ¿Qué les ordena hacer? ¿Qué pasó? ¿Se rompió la red? 
4. ¿Qué hacen cuando llegan a donde está Jesús? 
5. ¿Qué significa comer con Jesús? 
6. ¿Qué puede significar pescar, o apacentar el rebaño, para nosotros en la 

Iglesia? 
7. Después de comer: ¿Qué le pregunta Jesús a Pedro? ¿Por qué? ¿Qué contesta 

Pedro? ¿Qué significa la palabra: SÍGUEME?  
8. Leyendo el Comentario Bíblico que se adjunta: ¿a que conclusiones llegamos? 

¿Cómo unimos el AMOR a la MISIÓN? Sígueme, tiren la red y apacentar las 
ovejas: ¿significan lo mismo? ¿Por qué? 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

Jesús sigue apareciendo resucitado a sus discípulos. Estos estaban en sus tareas que 

habitualmente realizaban antes de conocerlo a Jesús. Si no fueran los apóstoles del Señor, se 

'  
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podría decir que santifican su vida con el trabajo diario. Pero, en este caso, ellos habían sido 

elegidos, no para pescar peces con sus redes, sino para pescar hombres con su predicación. 

No sé cómo verán ustedes esto, pero desde el punto de vista espiritual, estos hombres corren 

peligro de un retroceso. Los grandes pescadores de hombres, todavía no comprenden a qué han 

sido llamados. Y cuando llega el momento de trabajar con ganas, con fuerza, para la conversión 

de todo el mundo, ellos deciden refugiarse en las mismas cosas que hace tres años atrás hacían 

cuando no lo conocían al Señor. Así somos los seres humanos: débiles y con pocas ganas de 

jugarnos por lo que creemos. Son las famosas recaídas. Salimos de un retiro queriendo cambiar 

nuestra vida y la del mundo, y, sin embargo, nada de eso sucede, porque volvemos a nuestros 

vicios de antes que conozcamos al Señor, porque pareciera más fácil entrar en recaídas que 

mantenerse de pie aun en las tormentas.  

El evangelio de Juan aprovecha la incapacidad de los discípulos para el cambio y nos cuenta este 

relato lleno de emoción en donde Jesús vuelve a empezar. Lo trágico de todo es que ellos ya 

habían visto al resucitado y sin embargo no pueden con su genio. A pesar de haberlo visto vivo, 

deciden volver a lo de antes. Como si todo lo que Jesús dijo, no valiera para nada, fuera algo que 

ya no está, que se perdió. A nosotros también nos pasa eso, no sólo con Jesús, sino con las demás 

personas. Preferimos la seguridad de nuestros ritos y costumbres a la novedad de la buena 

noticia. Y, aunque carguemos sobre nuestras espaldas años de apostolado, de servicio en la 

parroquia, no terminamos de convertirnos en lo que Jesús nos invita a ser.  

Este Jesús que vuelve a empezar reproduce la primera escena de llamada, les hace tomar 

conciencia de su vocación, los vuelve al estado en el cual fueron llamados y elegidos para la gran 

tarea. Esta llamada es irrenunciable y, a pesar de que nosotros también, muchas veces,  hayamos 

vuelto a nuestras lanchas de pesca, Él nos sigue llamando y nos invita a compartir su tarea, su 

misión. 

Lo que sigue, muestra por dónde va el camino de Jesús. A Pedro, que lo traicionó, que lo negó, 

Jesús no le echa en cara nada; sólo le pregunta sobre su amor. Pedro y los discípulos, nos dice 

Juan, que no le preguntaban ñ¿quién eres? Porque sabían que era el Señorò, lo conoc²an. Por 

eso, cuando a Pedro, Jes¼s le pregunta tres veces si lo ama, Pedro responde diciendo: ñSí, Señor, 

tú sabes que te quieroò. Tanto Jes¼s como los disc²pulos saben lo que hay en el corazón de cada 

uno, se reconocen a primera vista. Jesús sabe quiénes son ellos, los discípulos saben quién es Él. 

De un solo plumazo, Jesús le cambia la profesión a Pedro: de humilde pescador lo convierte en 

gran pescador de hombres; de gran pescador de hombres, Pedro se convierte en humilde 

pescador, y cuando Jesús lo encuentra, ya por última vez, lo cambiará totalmente: de pescador de 

hombres, Jesús, lo convierte en pastor de sus ovejas. Es como si el Señor supiera que Pedro no 

podría cambiar en sus retrocesos si se entendía como pescador de hombres. Jesús corta de raíz 

esta incapacidad sacándolo del agua y llevándolo a tierra firme. A veces nos pasa a nosotros así, 

Dios nos habla y nos escucha con amor y, con métodos a veces drásticos, nos muestra el camino 

que debemos seguir. Es como si Jesús dijera: todo cambia para que nada cambie, no vuelvas 

atrás, sé tú mismo, cumple tu misión.  

El m²stico espa¶ol, san Juan de la Cruz, escribi· alguna vez, ñen la tarde de la vida te 

examinarán en el amorò... Dios sue¶a que todos aprobemos.  

 

ORACIÓN 

 
Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 
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CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

La Misión dada por Jesús a la Iglesia es: "Vayan por todo el mundo, anuncien la 
Buena Noticia a toda la creación” (Marcos 16, 15), seguir a Jesús es obedecer ese 
envío. 
 
El animador toma el plano del barrio o el planisferio y dándoselo a cada uno de los 
miembros de la Comunidad Bíblica Parroquial (CBP) le dice (reemplazar la línea con el 
nombre de la persona):  
 
Animador: ________________________: ¿Me amas?  
 
Participante (mirando la imagen de Cristo resucitado): ¡Sí, Señor, tu lo sabes todo; 
sabes que te amo! 
 
Animador: ¡Sígueme y apacienta mis ovejas!  

 

Se termina con un canto apropiado (puede ser Iglesia misionera) 


